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PERIÓDICO DE U TARDE 

POLÍTICO, RELIGIOSO, LITERARIO É IIUSTRIAL. 

P R E C I O D £ SlJSCRIClOir . 

En Madrid, por un mc8. 12 re. 
En las Pruvineias por id., i'ranuo de porte. . . 16 
£u Ullraiuar y el Eslranjero, [mr iriiiieslru. . HO 

WXTÓ» DE SlT§€RICIO]»'. 
En MADRID en la Reducción , ciille de lo» Jardines nínn. 20 cuarto principal; y en las librerías de 

Jh Juan Snnz, ralle de Garrclas , y d<! Villa, pluzuela de Sanlu Domingo. 
En l.is PROVINCIAS en las principales liljrerlas; v por medio de libranza tomada en cnalf|»iera es

tafeta i uílaiinislraclon de Cerreos á favor de la adiiiinislrucion del periódico, abonando el 
descnenlo del jiro v remitiendo aquella en carta i4 dicha olicina. 

Em.1 BSTRASJEKO B.-i\ona, liincria de l,e Mutile; Burdeos, redacción del Correo de la Jironda; 
- - • . ~ - 1 _.•._ j2 place duCar-Piíris, id. déla Moda, v de la Gaceta de Francia, me du Doyenné, núm. 14, pl¡ 
rousel', LómlrBs.id.del True-TíbU-tj Ko»»,, Piutro Merlc , via del Corso nú». 3*8. 

AlfIJ1VCI08 Y COJHVJVICADOS. 

Se admiten A medio real línea por los primeros, y á cua
tro reales los líliimos. 

Toda comunicación á la administración debo venir Tranca 
de porte sin cuyo requisito no se admitiríi. 

Se darán suplementos cuando loecsijanlas circunstancias. 

PARTE POI.ITICA. 

MINISTERIO DE LA UUERRA, 

I 

REULAMENTO MILITAR PARA LA GUARDIA CIVIL. 

CAPITULO I. 

Institución, organización é inspección jeneral del cuerpo de 
guardias ctrt'íes. 

Articulo 1.° El cuerpo tle guardias civiles depende del minis
terio de la Guerra por lo concerniente á su organización, personal, 
disciplina, material y percibo de sus liabercs. 

2.° Dicho cuerpo será organizado y dirijjdo por una inspec
ción jeneral que se establecerá en esta cÓrtC. Un oficial jeneral 
del ejército será el jefe de este cuerpo con el titulo de inspector 
jeneral. Tendrá este á su cargo la dirección é inacción del euer-

Í
'O, y de su autoridad dependen todos los ramos del servicio, con-
orme se espresa en su reglamento especial, asi como el réjimen 

interior, administración y disciplina. Dirijirá su organización de
dicándose con especial y e.squisito cuidado á establecer y perfec
cionar el servicio privilcjiado é interesante á que se dedica dicho 
cuerpo, proponiendo á la Real aprobación las mejoras ó varia
ciones que el tiempo y la esperiencta acrediten ser necesarias 
á_ 8u perfección. Y finalmente velará sobre la rigorosa observan
cia de este reglamento, asi como del de su servicio especial y de
más resoluciones posteriores que se le comunicaren, entendiéndose 
al efecto dicho kispíictar jpo» (o? igwwiíeíjf» «i» ta/Guerr» y Gober
nación en la parte que áca'da uno competa. 

3 . ' Será rejido por las ordenanzas jencrales del ejército, ob
servando esáclamente :'i mas de eslas, lo (juc para su servicio par-
tlcalar y privativo se espresa en su reglamento especial. 

4.° Constará este cuerpo de la fuerza designada en el Real de
creto de 13 de mayo de este año, esceptuando el tercio corres-
tendiente á la capitanía jeneral de Canarias, cuya formación se 

a mandado suspender. 
5.» Cada tercio constará de las compañías do caballeria é in

fantería que se le designan en el propio decreto. 
6.* ^ Los tercios de las capitanías jenerales de Castilla la nueva, 

Cataluña , Andalucía, Valencia, Galicia, Aragón, Granada y Gas-
tilla la vieja , serán mandados por un coronel; y los de Estrema-
dftra, Navarra, Burgos y provincias Vascongadas por un teniente 
coronel. El de las islas Baleares lo mandará el primer comandante 
de aquella compañía. 

7.» Cada compañía, tanto de infantería como de caballería, se 
compondrá de un capitán primero, otro segundo, dos tenientes, 
un alférez, un sargento primero, tros segundos, cuatro cabos 
primeros, cuatro segundos, dos trompetos en caballería , y de un 
tambor y un corneta*en infantería, y 120 guardias civiles. 

S." La compañía se dividirá en cuatro secciones, mandada la 
pránera por el capitán segundo, la segunda por el teniente mas 
antiguo , la tercera ñor el mas moderno, y la cuarta por el alférez 
en caballería y el subteniente en infantería, componiéndose cada 
sección del oficial comandante, un sárjente, un cabo primero, 
otro segundo y 30 guardias civiles, siendo estos por mitad dé 
primera y segunda clase. 

9." Cada sección se dividirá en tres brigadas, mandadas la 
fMÍmera por el sárjenlo, la segunda por el cabo jMñmero y la 
«eroera por el segundo, y 10 guardias civiles de primera y segun
da clase por mitad. 

10. Los sueldos de los jefes, oficiales y tropa, de los guardias 
civdes se espresarán en la tabla de sueldos aneja á este decreto. 

o?(£>2ia3^a2íg 
EL JITANO. 

1ri>ada«cÍon <IcI original inglés (1). 

CAPlTtLO m . 

lord Dewry se puso mas pálido que lacera, y luego encendido 
como el fuego. Fueran estas sensaciones promovidas por el nom
bre ó por cualquier otro motivo, el coronel lo notó , y siguiendo 
Melante: «y si mal no me acuerdo, dijo, he oído á sir William Ry-
nfL^'r^ '* '" P""" ^°* * ^^ ^»"*' y «̂ ««̂ "•í" q«e os habia cono-
cioo^üesde mucho tiempo en Inglaterra. 
nn uri^°^U'*''*=''''"°«'.'"«*PO"f''ó lord Dewry recuperándose, á 
^ r o M i ? - ""^'í" " ' ' •í"*' " " " ^ ' ' « " ' ' «*'*"•'» «n América; 

Tk.V^ motivos para preguntar por mí. 
comVsupSnlllIi'^ " ' " P ' ^ " •'°" *'.'«>'">'•» • y ' "^ ' ' « ««nners, 
r ^ m n l c K S ^ que tuviera paciencia, pero su amigo estaba 
Mr?rLr1SirL-"'°1'' ' '°' y''P"''»= «milord aludirá sm duda á 
otra persona dwtmta, puesto que la descripción no corresponde 
de mneun modo al sujeto de quien hablo. *^ Pome 
^ ' r^püT^i" ' '"«'«'"* '""• I>ewry, hablo de la misma 
^ " " T U la milr^^ '"^""^*^* '» ' «" "̂ '«««-«We fullero... 
^ - b i e s la misma persona, milord, contestó Manners con la 
mayor «/•«»• "»«»pl«co recordéis que es mi amigo, y que M 
me amada oír murmurar de ese modo de él 

J i ¿ ™ * ^ ' **'"''« 1í^^ ^"^^y' levantándose, que queréis 
dictarme, en casa de n,i hermana, lo que debo íablaídeun 

(*) Vétsennastro número anterior. 

CAPÍTULO II. 

Reclutamiento y reemplazo. 

Artículo 1.° La total fuerza d« este cuerpo se llenará: 
Primero. Por los que lo soliciten voluntariamente, con tal que 

hubiesen servido por lo menos, cinco años sin abonos en el ejercito 
permanente ó un tiempo equivalente en milicias provinciales. 

Segundo. Por los que, atmquc no reúnan dicha circunstancia, 
hayan contraído servicios especiales y distinguidos que recomieii-
den su admisión; pero estos no podrán entrar sino de guardias ci
viles de segunda clase, y sufriendo antes un ecsámen de las obli
gaciones del empleo á que aspiran. 

Tercero. Por los que se tuviere á bien destinar de entre los 
que se hallen sirviendo en el ejército, cuando la utilidad del servi
cio ecsijiese el llenar el completo de este cuerpo. 

2." Las condiciones dé admisión para los casos primero y se
gundo han de ser las siguientes: 

Primera. Ser mayor de 24 años y menor de 45. 
Segunda. Tener cinco pies y dos pulgadas de estatura para ca

balleria, y cinco pies y una pulgada para infantería. 
Tercera. Saber leer y escribir. 
Cuarta. Haber obtenido buena y honorífica licencia, habiendo 

servido en el ejército ó en la marina. 
Quinta. Justificar en debida forma su escclente conducta y ap

titud por medio de atestado del jefe del cuerpo de donde proce
dieren, si han sido militares, ó del alcalde y párroco de su do*-
micilioi sino han servido militarmente, debiendo ademas, en uno 
y otro caso presentar otro certificado de su buena salud y ro
bustez. 

Sesta. No haber sido procesado ̂ rimtiinlin^iitc. i 
3 .* ,I.oa guardilla civiles que Béan, acfjviiti^a á petición suya, 

contraerán íin empeñó de servir ocho años; y los que al cumplir 
este tiempo quieran continuar en él, podrán reengancharse por seis 
años mas, con tal que tengan menos de 44 de edad. 

4.° Los pretendientes admitidos están obligados á proveerse 
por su cuenta de caballos, monturas, vestuario y equipo. El ar
mamento se les proporcionará por cuenta del Estado. 

CAPITULO III. 

Ascensos. 

Articulo 1.° El orden de ascensos en este Querpo será gradual, 
ascendiendo siempre de un empleo al inmediato, sin que por nin
gún motivo, por estraordinario que sea, se puedan saltar dos ó mas 
empleos á la vez. 

2.° Antes de seis meses de hacer el servicio en el cuerpo, 
ningún guardia civil de primera clase podrá ascender á cabo se
gundo. Este ascenso será siempre por elección á propuesta en ter
na del capitán de la compañía y por aprobación del jefe del 
tercio. 

3.° Los cabos segundos para ascender á primeros deben te
ner un año de servicio en su clase, dándose dos vacantes á la an
tigüedad y una á la elección á propuesta hecha en terna por el 
capitán de la compañía y por aprobación del jefe del tercio de que 
dependan. 

4.° Los cabos primeros deben contar un año en el desempeño 
de su empleo para poder optar al ascenso de sarjentos segundos, 
proveyénaose dos vacantes de esta clase por antigüedad y una por 
elección en virtud de propuesta hecha en terna por el jefe del ter
cio al inspector del cuerpo. 

5.° Para ascender á primeros los sárjenlos segundos deben 
llevar dos años en el ejercicio de su empleo, dándose una vacan
te á la antigüedad y otra á la elección por propuesta en lerna. La 
tercera vacante se proveerá en los sarjentos primeros del ejército 
que lo soliciten, con tal que sirvan mas de tres años en dicho em-

hombre que parece ha contraído una desgraciada intimidad con 
mi hijo ; y que es, como digo, un miserable fullero. 

Quedóse Manners un momento cortado; y hubiera pasado en 
silencio su resjpnesta, en consideración á su edad y á ser padre 
de su amigo, si su honor de militar y caballero se lo permitiera. 

—Vuestra opinión personal, milord, respondió Manners, la po
déis espresar á ytiestro hijo, y á vuestra familia, donde gustéis, 
con tal que no injurie á ningún amigo mió: en cuyo caso, le su
plicaré siempre, como antes, se contenga en mi presencia, por
que no soy hombre que sufre en silencio oir calumniar a un 
amigo. 

—¡ Calumniar 1 ¿calumniar decís? ¡caballeroU esclamó lord 
Dewry. 

-^Si, señor, eso es lo que he dicho, porque las espresíones que 
habéis aplicado á sir William Ryder son calumniosas, sí vandinji-
das á qmen una larga vida de nobles acciones ecsimen de esas 
sospechas; pero estoy seguro y creo que hablamos de distintos 
sujetos. 

—Está bien, muy bien, caballero; replicó lord Dowry, apa
rentando mas frialdad. Me parece que es como decís. Que me 
den un vaso de agua de soda. María, vóime á acostar, que es
toy algo cansado; mi cuarto está enfrente, me parece.... menas 
noches: coronel Manners,' os deseo muy felices noches. Y ha
ciendo una cortesía se retiró. 

El coronel Manners, sin hacer alto en ello, se dejó vencer, y 
sonriendo dijo; «Ya sabéis. De Vau\, que no soy de los que 
pierden posición al primer fuego; y espero que lord Dewry y yo 
nos batiremos mas, después de este encuentro, porque ocurri
rán pocas ocasiones de vernos tan agradablemente como esta 
noche. 

pleo sin nota alguna, ó en su defecto cuenten mas de 12 años 
de servicio. 

6.° Los ascensos de oficiales recaerán sobre la totalidad del 
cuerpo, correspondiendo solo de cada tres una vacante de subte
niente por antigüedad á los sarjentos primeros. Las otras dos so 
proveerán en subtenientes del ejército que las soliciten, siempre 
que reúnan las circunstancias de tener 30 años cumplidos de edad 
y menos de 40 y ninguna nota en sa hoja de servicios ó filiacio
nes, teniendo buena presencia y la robustez y aptlttid necesaria. 
Concluida la primera organización de la guardia civil, solo en 
la clase de subtenientes tendrán entrada en la misma los que lo 
sean del ejército , pues hasta el empleo de coronel, todos se da
rán por ascenso en el propio cuerpo. 

7.° Los subtenientes y alféreces podrán ascender á tenientes 
dos años después de servir su empleo, dándose dos vacantes á 
la antigüedad y una á la elección. 

8." Los tenientes ascenderán á segundos capitanes, dándose 
dos vacantes á la antigüedad y una á la elección. 

9.° Los capitanes segundos ascenderán á primeros con la ca
tegoría de segundos comandantes de su arma respectiva , y á los 
seis años obtendrán la de primeros comandantes, dándose una va
cante á la antigüedad y otra á la elección. 

10. Los primeros capitanes que á la organización del cuerpo 
procediesen de la clase de segundos comandantes optarán á los seis 
años á la declaración de primeros comandantes, y podrán ascen
der á tenientes coroneles á los seis años de su ingreso en el cuer
po, si hubiere vacante que les correspondiese por escala, dán
dose dos vacantes por elección y una á la antigüedad. 

11. Los tenientes coroneles ascenderán á coroneles , dándose 
de cada dos vacantes una á los coroneles del ejército que lo so-
Jiciieni V y ótfa á los tenientes coroneles de la guardia civil, pro
veyéndose la vacante oori«spoadiento ¿ estos, un turno por anti
güedad y olro por elección. 

12. S. M. se reserva recompensar de \a manera que conside
re conveniente á los coroneles tle la guardia civil, cuya antigüe
dad , intelijcncia y celo por el servicio los haga dignos de su Real 
munificencia. 

13. En la guardia civil no habrá mas promociones que las ne
cesarias para llenar las vacantes que ocurran, sin que pueda ha
ber jamás por ningún motivo escedeiiles ó supernumerarios ea 
este cuerpo. 

14. En las revistas de inspección que deberán pasar anual
mente, se formarán las listas ele los oficiales mas aptos para los 
turnos de elección á propuesta del jefe del tercio respectivo. El 
inspector del cuerpo remitirá estas listas al ministerio de la Guerra. 

15. El dia 1.° de cada año so publicará y circulará impreso 
el escalafón de antigüedad de los jetes y oficiales del cuerpo, y se 
formará también una lista do los que sean calificados aptos para 
los turnos de elección. El escalafón desde cabo segundj hasta sár
jenlo primero será por compañías: el de sarjentos primeros por 
tercios: el de Oficiales desde subteniente ó alférez hasta primer ca
pitán, será jeneral en todo el cuerpo en cada una de las dos armas 
de infantería y caballería; y finalmente el do tenientes coroneles 
y coroneles será también jeneral en el cuerpo. 

fSe concluirá.) 

La Gaceta de hoy contiene los siyaientes actos del gobierno. 

MINISTERIO DE LA tiUERRA. 

Escmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido resolver que 
del presupuesto respectivo que se forme para el año prócsimo dé 
1845 se rebaje la cantidad de 1.260,540 rs . , valor equivalente á 
96 caballos y 624 mulos y muías que por Real orden de 5 del ac
tual, se han suprimido en las brigadas de artillería montada y dé 
montaña. 

Asi acabó la conversación, separándose las parles, con oí sen* 
timiento mas profundo de que se hubiera roto la armonía cpie 
tan felizmente reinaba. 

CAPITULO IV. 
El coronel Manners so retiró á su cuarto , y aunque rara ve* 

se permilia condescender con las ideas que le asaltaban de una fu
tura felicidad que nunca se realizarían, no pudo menos de pensa-
en los sucesos de esta noche, y en la familia en cuyo seno estaba 
Lo primero que hizo fue alejar de su mente la imájen de lord Dewry 
y su grosera rudeza; y luego con un suspiro recapacitó d" **'<> 
modo: «jcuan feliz es De Vauxl» y continuó : «aunque rf'« os 
hermosa por domas, si tuviera que escojer entre las dos primas' 
me fijaría en la otra. » 

Como el sueño es la fortaleza mas segura contra los pensamien
tos peligrosos, resolvió refujiarse en él, dando de naano a sus pro
yectos dorados de amor y correspondencia. 

Temprano era cuando despertó; pero Manners acostumbraba 
á madrugar : costumbre que proviene de dos cansas, salud robus
ta y vigorosa, y corazón puro y tranquilo. Despnes de rezar, por
que todo el que tiene alma noble se encoffl'̂ '"*^ á Dios, vistióse 
muy despacio y se puso á mirar desda la ventana el magnífico 
país que descubría; bajó luego á un corredor , donde una mucha» 
cha sonrosada y fresca lavaba el suelo de mármol y la escalinata 
que conducía al jardín , y de este ai parque separado por una em
palizada. 

Empezaba el coronel Maoners su paseo solitario, gozoso y 
meditabundo, cuando se vio, á su pesar, interrumpido por el rui
do de unos pasos detrás de la alameda en que andaba; y al doblar 
una calle de árboles se encontró de manos á boca con lord Dewry. 

Como Manners era incapaz de conservar rencor anadie, dtó 



De Bfial órdén lo digo á V. E. para su inteligencia y fines es-
pr^dps. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de octubre 
de wW.—Narvaez.— Sr. intendente jcncral militar. 

Esemo. Sr.: Resuelta S. M. á apurar todos los medios imaji-
nables para descargar el presupuesto de Guerra, y proporcionar 
asi al erario p\i1)lico las economías que tanto ha menester, después 
de los costosos sacrificios con que las discordias int«s*inas han 
agoviado al pais; y convencido su Real ánimo de la necesidad de 
hacer en el ejército las reformas compatibles con el buen servicio 
del Estajo , na venido en mandar que se suprima en caáa com
pañía de los rejimientos del arma de infantería una plaza de sub
teniente y otra de sarjento segundo , cuya reducción ofrecerá para 
el presupuesto de 18*5 un ahorro de 3.513,706 reales 4 mrs. 

Pero como el magnánimo cora/.on de S. M. no la permite tam
poco desatender la suerte futura de las beneméritas clases de cade
tes y sarjentos primeros , es su Real voluntad ((ue para que esta 
reforma, sea menos sensible proponga V. E. inmediatamente el 
reemplazo de todas las vacantes que ecsistan en el arma de su car
go desde Ta clase de subteniente liastala de capitán. 

De Re^l orden lo digo á V. E. para su conociuiicnto y efectos 
oportunos. Dios guarde á V. E. umchos años. Madrid lo de oc
tubre de 184'4.=Narvaez,=Sr. inspector jeneral de infauteria. 

MINISTERIO PE LA GOBERNACIÓN BE LA PENÍNSULA. 

Sección de t'nsfruccton pública.=Ne«)ociado núm. 1. 
iü consejo de instrucción pública ha declarado útil para la en

señanza la obra qse con el tílnio de Tratado de farmacia operato
ria ha publicado el Dr. D. Raimundo h'ors y Gornct. 

KOTA. En la circular del ministerio do Gracia y Justicia, que 
ayer insertamos, donde dice ó cuija veoisacion ó enmienda, leáse 
4 ovya revocación ó enmienda; en cuyos términos reetiüca acjue-
H» equivocación la Gaceia de esta fecha. 

LA ESPERANZA. 
l I A i m í » #9 DE O O n J B R K . 

IiR8 eleceioneH de €iuft«lal»jfirti. 

Ayer nos ocupatups cu patentiz^ir las ilegalidades 
que mas rcBaltan en las elecciones de Navarra. Hoy 
liaremos sobre las de la provincia de Guadalajara al
gunas observaciones, á nuestro concepto de no escasa 
impor lanicia. 

£Ua» son igualmente viciosag que las primeras, y 
aparecerán igualmente nulas & los ojos de cuantos de 
buena fé y sin parcialidad las ecsaminen; siendo por 
otra parte difícil, ó por mejor decir imposible, por mas 
amaños que en la confección de las actas pueda» ha-
iíerse empleado, cubrir los defectos esenciales tpje las 
ii^validan. 

Hallábase nniy confiado del triunfo que nadie al 
parecer le disputaba, cierto triunvirato bajo cuyos aus-
fnciol, no sin alguna contradicción de varias personas 
influyentes en el pais, se habia confeccionaclo la can
didatura anunciada en Guadalajara, con el título de 
monárquico-constitucional; cuando hé aquí que de re
pente aparece impresa una nueva candidatura con el 
nombre de monárquica, y empieza á circular, y con 
avidea es solicitada por la gran mayoría de la provin-r 
fck, hasta tal punto que es preciso repetir la primera 
e4icion para satisfacer tantas ecsijencias. 

Este becho daba indicios de arrebatar á la anterior 
la victoria con que contaba. Asi que, interesado cual 
lo estaba el jefe político de la provincia, uno de los 
triunviros, en que no se le arrancase de las manos, se 
decidió á usar de todos los recursos que su autoridad 
le deparaba, en el círculo de la ley y fuera de él (sen
sible es haber de decirlo, pero no por eso menos cierto), 
^ fm de salir adelante con su empeño. 

Desde este momento el jefe se rebaja del puesto en 
qpe Ip ha cQloca4<J la confianza del gobicruo, y se erije 
en ciego y servil instrumento de un partido, y oprime 

kB buenos días al Par y prosiguió su camino. Pero no pudo salir 
con su intento, porque lord Dewry contestó á su saludo con una 
inclinación altanera de cabeza, diciéndole : «coronel Manners, os 
vi bajar a\ jardín desde las ventanas d* mi cuarto, y os bago el 
honor de buscaros.» 

Hal)ló esto pausada y lentamente; pero Manners, creyendo 
<p» »ji objeto seria disculparse y darlo satisfacoiou , se quedó pa-
raáo d ver so jesto orgulloso y desjireciador. « efectivamente me 
honraÍ8i,nMlord, le contestó, ¿cuáles son vuestras órdenes?» 

—Las que vais k me, coron(<l Manners, replicó lonl Dewry. 
«me pareoe «pe esta noche posada usasteis de la palabra Co/urónto 
ajdioada á una parte de mi discurso; y cOmo no íicostumhro á ser 
insultado sin tomar medidas que me vindiquen , os he «egul<lo 
«qui con el objeto de arreglar el necesario resultado.» 

fji coronel estuvo teatado á sonreírse, pero se aguantó, res
pondiendo con scriedads «milord, ruego al cielo que olvidéis ese 
amiaí». Juigásteis propio «1 usar de las mas fuertes espresiones de 
injuria ismmra un caballero á quien manifestó profesar amistad y 
e^adeoiiniento; y yo contesté que tales espresiones eran calum
niosas re«>eoto de mi amigo, naaBifestando al propio tiempo mi 
creencia de qnchablábanios de ditepemes personas. No pase esto 
de aquí; yo no tuve la menor intención de insultaros, como creo 
i|úe Vos tampoco. He venido á esta KAS,^ , como amigo de vuestro 
Uio, por tttt moti»w> de alegría , y senürfe en el alma salir de ella 
enemigo de su padre. 

Los labios de lord De>«rry se contn^e»oa con Bmarjga tonrisa: 
««orouel Manners, le dijo, icreo que lleváis uña espada.» 

*»* A*i ee, reffpcHidió el c«roaei con el tosUrb encetiidido, per» 
seria indigno cb iíevarla si la t&cára contra UB iriejo que puede ser 
mipadr*. 

y persigue, é intenta anonad|ir 4 los adversarios de la 
e«Bdi«latin« de su predilección. 

Bajo pretestos especiosos, propónese apoderarse de 
la hoja volante que incluye la candidatura monárquica; 
y en su busca allana sin co^sideraCioQ Ift casa de a^ud 
ciudadapQ h<Hirado, y conmina con destierro Y otras 
no menos graves privaciones á los que íipoyeil con ipí 
sufrajios é influencia á las personas cuyos nombres It^ 
guran en el odiado impreso. Halla al fin en la habita
ción de un vecino de la Capital algunos ejemplares de 
fijuel, qpe con yioleqcia arrebata; y despijep ¡de haber 
ecsijido una muíta al que en su poder los tenia, relié-^ 
resé que los remitió al promotor fiscal respectivo para 
qjje propusiera su denuncia. £1 promotor, según noti
cias , se resistió á esta invitación, y los papeles son 
trasladados al Gobierno... Nos abstendremos de seguir 
el curso del negocio en esta dirección; que harto han 
dicho sobre el particular varios periódicos de la capital 
pertenecientes á mas de un partido. 

Sin embargo aquella autoridad no ceja en su pro
pósito: su rigor no solo descarga sobre la edición de lá 
candidatura monárquica de que acabamos de hablar, si
no también sobre la nueva edición ya indicada, en que 
se ha suprimido la alocución previa (que pudo suminis
trar un pretesto, aunque muy poco apreciable , á lag 
medidas que van consignadas) y en que solo figuran 
los nombres ofrecidos á la votación. Entonces es cuáir 
do el je£í! político de Guadalajara lleva al estremo su 
arrojo, publicándola circular tristemente célebre que á 
eouünuacio» transcribimos, cH la c^al, por conducto 
de los jueces de primera instancia, según parece, pre
viene á los alcaldes de todos los pueblos de la provin
cia, que recojan á mano real los ejemplares de la per-r 
seguidij caqdíclfttufa (no se olvide, y aun la can^datura 
que no llevaba la alocución),' conminando gravemente 
á los que se ocupasen en espenderlos, á lo cual llama 
su señoría njiedir, sino es inesacta la copia que tene
mos Ala vista, tomada de un diario muy respetable 
de esta iCórte, 

No nos harémo^ cargo de la cláusula de la cir
cular en que se afirma «no poder tolerarse, só peiwi 
de traición , cuantos impresos lleven el lema de tno-
narqnia\y> pprque esta bjlasfeiitia polínica salta á los OJOs 
de toda perdona d^>|<|^^ar criterio. i%n^é fÉP«*WtC(¡f ^ 
ejerce autoridad su senoria? 

Solo diremos en resumen, y basta tratar en resú->-
men las cuestiones ctiando los hechos hablan con tanta 
enerjía como los deimiicíádos , que prohibida en tales 
términos la circulación de la candidatura monárquica, 
(3oa escándalo *poll¡dada subversiva, y spopu ŝto el ca
so de qjie en Glíadálájara solo circulaba en conif eten-
cia con ella la llamada monárquico-coustitucioBal, 
apoyada por el jefe político; este se valió de los me
dios mas directos y eficaces que cabe emplear p̂ r̂a 
cohibir á los electores de sus distritos en el acto de 
emitir los sufrajios, puesto que los pri^ó de ípda al
ternativa en él, alternativa sin la cual es absolutamen
te inconcebible el uso de la libeHad ep el caso que se 
propone. Es pues la autoridad de quien nos ocupamos 
culpable de una falta gravísima en el ejercicio de sjjts 
funciones, falta que si el gobierno la midiese en st̂  
verdadera estension, no le permitirla continuar \a\ so
lo momento en el festino que Ojcupa. 

No insistiremos mas sobre este punto, para eyitar 
que se atribuyan nuestras observadores k enemistad 
personal ni otros motivos innobles, y porque la nuli-

Púsose también encarnado lord Dewry: «Si, como estov vie^r 
do , dijo, intentáis hacer de mi edad un escudo, creo que nabréis 
caJculado las consecuencias que resultarán para Micslro valor, y 
cn'qíié seiî Mo ío tpíjjftráp. Cuai^ yq mjsifpf?. q̂  dispenso el res-r 
pelo debido i mis áñós , nada <^be itnpórlaros Cfto IrioOnyeijienle. 

—MUCHP , milord , respondía Manúors, á los ojos de ipi coa-
ciencia y honor. 

—No hable do honor iin oficial que rehusa batirse; feplicó lord 
Dewry. 

—íso podéis provocarme hasta el cstrcnio de que me olvide de 
pií mismo , lord Dewry; tengo h9rr¿)r á los desafíos y á toda es
pecie do prueba de valor; pero cuando el combate es entre vl̂  jjv, 
ven fuerte y un anciano de v^egtra edad y achaques, se convierte 
chu» asesinato inúti,!. jíc diSpQnfaréis qu,c os repita que es un ab
surdo lo que tnc proponeiíj, y que no debemos yp^ver á ocupariao» 
de semejante asunto. 

—Insistiré basta que logre que os batáis, replicó lord Devyry, 
y entretanto publicaré lo que pasa, y como os habéis negado ¿ sa
car la espada cuando ha sido preciso. 

Sonrióse el coronel Manners. « milord, respondió, la he de§-r 
nudadfj en once batallas en Servicip de S. M-', !»c sido herido nue
ve véiies, y estoy completjimento satisfecho coa I» poca ó ijiucha 
reputación que ne adquirido en estas accjones, sin tratar de ali
mentarla con el combate á quj? me provocajs. 

Loriji péwry calló un momento y le estuvo contemplando cpn 
arrugado entrecejo, rabioso de vpr que no habia forma de obliga 
á su adversario; perp el valor y Sangre fría déi coronel Ibiyiers 
le trastornó tapibien estos pensagiientos 5 por último, escl^taíj cor 
lérico: ó«s arrepentiréis, caballero, oslo juro^» ' 

-~-Me parece que no, milord, respondió Manners. Os deseo 

dad de las actas de Guadalajara, está probadf c|» im 

«M>de e:videBte é ineontrastable con laletj;» ^m^mi^ 
hadada circular, que hacemos á su autor la justicia de 
creer que se ha arrepentido mil veces de haber estam
pado, no íolo por eV fondo de su contenida ^ino tam
bién poKlo poco recomendable de su ten^r literal. 

s i l ^t 'bargo han sido aprobadaslas actas dé G^adala-
j w a l Mftano por eso ser4n menos fuertes é i s ies tmct i -
bles los datos que hemos aducido en apoyo de su nuli
dad ; no por eso tendremos menos fundamento para de 
cir , aunque el jefe político de aquella provincia haya 

i salido airoso de su empeño en última instancia, 
yictrlx causa düs placuU, sed victa Catoni. 

La circular de que hacemos mención en nuestro a r 
tículo dice asi: 

«Habiendo aparecido en esta provincia otro impre
sa subversivo, bajo el título de candidatura monárqui-' 
ca, procederá V. inmediatamente á recojer á mano real 
cuantos ejemplares encuentre en esa población y pue
blos de ese partido, á cuyo efecto circulará esta orden 
* fOS ttlealdei respectivos; remitiéndome inmedt»t«tnieYt̂  
te los que recoja, al mismo tiempo que pota de las 
personas ocupadas en espedirlos ó en cuyo poder se h a 
llen. Igual ocupación hará V. de todos ptiantos impre
sos circulen que lleven el lema de monarquía; pues no 
siendo constitucional, no está dentro de la ley del E s 
tado , y no puede tolerarse , por consiguiente , sin h a 
cer traición á la misma. El menor descuido ó apa
tía por parto de V. y do los alcaldes en este asunto de 
tanto interés, será castigado con el mayor rigor por 
mi parte, sin eonsentir disimulo alguno.» 

3y0W<J|4# lE§yB4>iyJ'B!HASp 

Las cartas de Atenas aseguran que el gabinete se cen)pletará 
muy pronto entrando C]anaris en la marina, Papalexoponlos y Go-
locotroni en los ministeiios de cultos y negocios estranjeros. Golet-
ti ŷ  Melaxas parecían unidos, y contando con el apoyo del rey V 

'acer mucho en favor de la jprosperidaq do jas cámaras pueden hacer 
de la Grecia. fitét.J 

fBAMpU. 
—CAtAt8 9de octubre ijla^ cuatro de la tarde.—P^irtétcle-

gr^flco.--El rey llégé con tbdá feKiildad á Windsoi", alas dos de la 
tarde. 

El jiríncipc Alberto ha venido á Portsmouth á buscarle á ber
ilo del Gomer. 

La reina le recibió al pie de la escalera del palacio. 

acojida mas entusiasta y cordial. 

—El fouhmaii del 6 do ootubro, publica el testo dol tratado de 
Franá* coa Marruecps , quo mañana publicaremos, 

—Dicen de Estocolino con fecha jlel 27 del pasado, qi|c la so
lemne coronación del rey tendría lugar al siguiente día. Se sus-s 
pende provisionalmente el luto jéneral, c^c continuará despiíCS 
dolaccrénionia. Han llegado mvkchisimos estranjeros para pi'e-
sonéiar esta mfemnidadí. 

-t-El ^ de agosto murió en Méjico la mnjer del presidenta 
Santa Ana. El entierro dobia liacerse con mucha pompa, y el SO 
los fuertes de Veracruz y una goleta de guerra tiíjiroa cafioiiiazoti 
ú cadacuarlQ de hora. Á principios de agosto 1« ciudad de Mata
moros fue destruida por una inuodacioa; solamente tres casas 
quedaron en pie. 

l.osi)BSS'l.° de octubre, 
Todo lo que oigan vds. decir y vean en lo» pOTÍddicos sohre 

cocabinaotOMs poUti<;a« y parlamentarias en este pais, de re*idl»f 
de U sQnteacia de O' Conoell, es prematuro y aventuratb). Ha c!»« 
jildo taa de sorpresa este suceso á todos los hombres piddicos 
que hídavia no ban vuelto en sí lo bastante, para hacer eambina 
clones dei plu^s correspondientes á la situación ttOevaiáente crea»» 
da. Los mas apurados y perplejos son los Whig», cuyo trimfq 
no puede ser completo ni estable, sino con el ausiliode Irlanda, 
y esto au9>l«̂  no será concedido, sino á trueque de Gpndesce»< 
dencias, ,ea que prc^ablemente no eitcará ningún parado qm 
quiera subir al poder. Los Wliim están ahora efi negwiacioDeii 
CQP O' GonncU. W d íohn ItusseU loe representa y estipula ^ r 
ellos, y la optpion jenernS es que no podrán avenirse Entretanto 
el entusiasmo de los irlandeses por la cavjsji .d.C,k aanaOCiftll-W 

muy buenos dias í y dando media vuelta prosiguió lentamente su 
paseo. 

El andar del lord Dewry era mucho mas rápido; pero aprove
chemos esta ocasión para fliirar dentro de su pecho los móviles de 
su conducta. É!l'cíisír Ríe qué esiabá graüdéménlé irritado de re
sultas de una conversación tenida d día anterior , en estremo des
agradable, sobre el mismísimo sir William Ryder, do quién se yeia 
obligado ¡I oír las truis altas alabanzas al poner el pie ¿ñ pasa de 
su hermana. Por varios motivos de él muy conoculos, el noble lord 
aliorrecia de todo c-orázon á dicho sir William, y bttbtéra dado ppn 
el lliayor gusto mil libras esterlinas al qne lo despachara al ótr^ 
mundo, depositándolo on paraje ségilro. GontéMpleie ahora cuajes 
serian sus sensaciones al saber deboca M coronel Manner? que 
Hyder «ra íntimo amigo de su hijo. 

A peéar de todo, no htibiera hecho caso dé la ofensa de MannerS 
y la habría perdonado, si no le dijeran sus fundadas sospecjiás q[ú* 
el objeto de su odio podía muy bien venir & Inglaterra y nablár con 
el ooTMiel y con su hijo de ciertas materias que á nada cohdifijlan' 
Por eso juzgó necesario oponer una barrera entre anibos, y í?*1ór 
de este modo toda con»anicacion entre Eduardo y B.ydéf. pfovo^ 
cando al amigo de su hijo « singalar combate. Gomo honiw* des-

Erevisto enteraiaentede miedo, se acordó que en ^ , ™fiS* 
abia Ñdo espadachín, y olvidándodc de sto avaniad» <^*"» «̂ élé-* 

brti mucho el i«ete8to de la disputa de la noclie antoríj^ part des» 
h*Bes la intiiBídsd da Mannarg y sil hijo, «Aunque Teáb&mh heri
da» pensó mejor. Hasta ÍBI pensamiento de la j ^ ' ^ , ^^«Ba 
menos á lord Dewry dS lo que se cfcérá, cxya\far^ *°?'^ idba d^ 
la sefaraútón qua de eUa reiidtaria? hay hombre* * *™ contradic
torios caracteres que temen m (̂|gs ̂  (ye dii &M* * ̂ ^ ^ «sentí* 
nio de sus semejantes. 



se enfria, y naila lo prueba mejor que el estado de los fondos de 
la asociación. Después de pagados todos los gastos de la cailsa, 
que han sido enormes, la asociación tiene en caja un sobrante 
de 100^000 duros, el cual auttianta sin cesar por medio de las 
susrripcioíios semanales. 

Mientras mas se estudia este pais, mas se convence uno de su 
composición anómala y heterojénea. Mientras los tres reinos jimen 
bajo el beso de las restricciones comerciales, de los derechos al
tos , y de la carestía de los comestibles , consecuencia natural de 
aquellas causas, y entretanto ecsiste entre Inglaterra é Irlanda á 
poca iSstancia de ambas costas, la isla de Man, donde se vive 
sin aduanas, sin aranceles, sin derechos sobre ninguna clase de 
consumo, en una palabra, es un verdadero puerto franco en el 
sentido mas lato de la palabra. Las únicas trabas que tenia el co
mercio, eran los derecnos de almirantaEgo , y una especie de pa
tente que pagaban los comerciantes. Kstos han sido abolidos en 
el último parlamento, como si los ingleses tomasen con empeño 
ofrecer al mundo dentro de los limites de su territorio, los dos 
eslrcmos opuestos del biett y el mal, de la esclavitud y la liber
tad en toda clase de institución. 

En la última ley sobre arreglo del banco, se manda que ca
da semana publiaue el establecimiento un estado de su Capital ac
tivo y pasivo. El estado de la última setnana contiene los datos 
siguientes que me parecen bastante curiosos y dignos de interesar 
á ú>6 hombres de negocios de lodo el mundo. 

Notiis en circulación 1 V2.504,400 duros. 
Gt^dilo córitríi elgobierno. . 35.075,300 
Otros créditos U.9*ri,500 
Oro en monedas y barras.. . 6V.973,970 
Plata id 8.172,W5. 

Ahora ni la primera vez que be correspondido con esa em-
])rcsa en la linea de noticias, no le doy, lo confieso, una idea 
muy favorabjc do mi acierto : pero no es culpa mia: lo es dei la 
condición de este pais, donde el otoño y el invierno son estacio
nes muertas ron respecto á la política , a las diversiones, y á los 
(lemas pbjetos que entran en la jurisdicción periodística. En Lon
dres no hay ahora mas jente decente que comerciantes. El que 
tiene casa de campo) eglá viviendo en ella | los literatos viven 
ahora de g,orra en las de sijs amigos; los abogados y procurado
res están en el continente; los cómicos de primor orden en las 
provincias $ los jugadores y los enfermos, en los baños: y las mu
chas familiî s que no pudiendo salir de la capital, cierran todas 
lijí̂  ventanas (Jp sus facl)adas, y viven incómodamente en las ha-
l^taciones interiores para hacer creer, que pertenecen á la jente de 
tono. Los dos polos de la vida social mglesa se comprenden en 
estas palabras vulgar y jcnteA. Para conocer la diferencia de 
estas dos calidades, baste dícu" quo es vulgar comer el pescado 
con cuchillo y tenedor, y que es jenUel comerlo con el tenedor 
en la mano d,erecba» y un pedazo de pan en la izquierda. Por 
el conÍr«río, comer pan con fruta, no solo es vulgar, sino 
shocJeirm , q»ie es )o sublime del jépero. 

fue nuestro eorresp.J 
tss tt! atHtt 

ZAMOKA i%. 
Esta provincia se halla en la incertidumbre y de consiguiente 

poco satisfecha. La csneranKa que sus naturales nabian concebido 
de justas î eparaciottes y otras medidas que matasen la reTOlucion, 
va tesfhindoseett rista de tantos desengaños a u ^ n recibido ám 
de parle d« k>g qa« w * &̂n̂ lliî »n» >wfa»'de fabef recwttaefete tu 

Esperamos el nombramiento de un nuevo senador por esta 
provincia, á consecuencia de la renuncia, tiempo ha verificada 
según se nos informa, del digno prelado de Ibiza. Los tres indi
viduos que mas votos reúnen en la correspondiente propuesta 
anterior y en uno de ios'cuáles debe recaer precisamente la elec
ción, son el Sr. Fernandez,canónigo majistral de esta iglesia, pro
puesto nuevamontc tandnen en !• terna dtqno acaba de ser ele-
]ido el Sr. duque de Castroterreño; el Sr. deán de la misma 
catedral y el Sr. Arrazola que ocupa un asiento en el Congreso. 
No dudamos que el gobierno se apresurará á llenar este vacio. 

Incluyo á vds. una nota del estado de una momia hallada á 

Erincipios del corriente en el monasterio de SÍoreruelá. El pueblo 
»tributaba honores î lijiosOs c{ue hasta ahora fio nierece. 

Destripcian de lá momia según »« hallaba él 12 de e$te, cuándo se 
eixargú de ella la commoii Hombrttda al efecto. 

«La momia estaba enteramente desnuda, sin ningún jénéro de 
ropa ni adorno y tendida en la postura natural de todo cadáver. 
Toda ella está recubierta por la piel que se halla como curtida, pero 
inflamada de modo qu^ sus miembros aparsopn conoa si estuviese 
relleiwis ^ tmisculalura t es decir, que á la vista y sin oontar coa 
el curtido de la piel, parec^ un cadáver de pocos días, ¿a cabezA 
es pequeña, sin cabellera ni pelo alguno, recubierta de piel de 
buen color y meaos cttttida en ella la piel; frente saliente, y cer* 
ca del punto mas avanzado de los cabellos la señal do Imher tenido 
rodeada una cinta queatiuria tul vez la toca: ojos saltones, pera 
(pie conservan al parecer sus humores; tiene todos los dientes en 
sus alveolos fuertemente implantados. El labio inferior está maltra
tado. En pimtp á orejas tiene la bóvgda de la izquierda. EJjíecho 
y vientre eleváíos como si fuera cadáver y no momia. En la parle 
mferior del abdomen tiene gil) tagg^A îra hecha violentamente des
pués de su estraccion del sepulcro: mtroduciendo los dedos por 
ésta rasgadura se hallan los mtestinos secos como si fueran tripas 
de las comunes. Los muslos ahuecados y del mismo grueso y re
dondez que cuando se sepultó. 

Las piernas desde las rodillas hasta los pies, abultadas lo mismo 
otte los muslo», aunciae huecas como ellos y del grueso que ten-
oHaa en el esiado de 4lák, t>t6ao)«iod«da todo Ala estotura y gro-
watimh mttjMvakmrj mbrilk libia i«ottiei|'da tiene ud'agU]eÍK>eotl 
un borde morado alrededor, de mas ue cuatro dedos, pareciendo 
haber sido una úlcera que padecía cuando murió: desde la rodilla 
hasta el pie, esta piorna está ma» abultada que la otra, y parece 
advertirse en el color de la i>iel qus «ftaba hinchada cuando se 
sepultó. Sus pies son pequeños, con todas sus articulaciones y uñas 
perfectamente implanlacuis. y todo recnbifirto dc piel esccpto la 
P^íte dfclkquierOT dísde el arranque de los dedos que carecía de 

E^^ V asi cánlo> todos los do dicho pie earecen del último falanje. 
os brazos y manos doblados sobre el vientre una maUo junto á 

la otra , recubiertos aquellos de piel y de poco menos grueso ó 
abultados que pudieron estar cuando la sepultaron. Los ligamentos 
del hombro en tal estado dc elasticidad, que retirando el brazo se 
vuelven á su postnra ĵ gjwi}» la íutttoitlaiCWn. Las manos recubier
tas de piel, enjutas, pero que no podían ser mucho mas carnosas 
al enterrarla. En los dedos , principalmente en el índice de la ma-
n9>i?MinJtí™*Niti|*el tercero Jf e«4pto Éalanjo, tienoi»u8c«latafaque 
al, tJíí|o pa^c^qfe^íiciarsie poco del que ofrece el de una mano vir 
va, pero <'DJ"'?í fes uñ^ están tai) firmes como las dc un gano, y 
iSílieil su ctírvafl¿»á y aHu sti liisire pero no están crecidas ni per 
consiguiente sobresalen notablemente dc la cafne. I* fWta él dédb 
Dujpj; j l e k n ^ i t e d i i i , y uafalaoje áotro. La cabezamovi> 
uñyy lio se ec8?™tno naas, por no esponernos á que se separase. 

Esta metala ®*.̂ n* ****'•'** de la esposa dc D. Alonso Melen-
dezdfi Bornes, '?^'?~^''^ portugués, hermano del monasteño d« 
Moreruela y su biennecnor, cpmo qug en el año 4^ Gri?Jft4e U S g 

otorgó escritura de donación dc las cuatro villas, Bernos, Cernadi-
lia, Valdeprados y S. Juan de la Rivera en favor de diciio monas
terio; fueron ambos eaterrndos en sepulcros de piedra adyacentes 
6 contiguos , con sus efijies de piedra respectivas encima dc cada 
uno, en la capilla inayor de la iglesia dc dicho monasterio, bajo el 
primer cerco del presbiterio al lado de la epístola. Debió de mo
rir la esposa de dicho caballero, cuyo nombre st> ignora , sobre 
los años del Señor de 1200 á 1210, según los cómputos roas aproc-
símados. El estado en que se halla es singular, y me apresuro á 
ponerlo en su conocimiento. 

Según dijeron en el pueblo de la Granja de Moreruela , hace ya 
mas de un año, que arruinado el gran monasterio, se habia des
cubierto la momia por un codicioso que buscaba en los sepulcros 
preciosidades; pero lo tuvo oculto hasta hace tres meses que otros 
lo descubrieron , sin quo lo supieran los que debían saberlo hasta 
el ^ ó 5 del corriente, en que el alcalde y cura párroco oficiaron á 
sus respectivas autoridades, y en su virtud Comisionaron al Señor 
Fenandez , canónigo majistral de esta iglesia, para que trasla
dándose al pueblo de la Granja de Moreruela, averiguase el orí-» 
jen y pertenencia de la momia , la describiese y recojicse cuantos 
datos y noticias históricas pudiera adquirir. Salió el 7, y el 8 ave
riguó lo que va dicho según relación de los coronistas del monas
terio, especialmente Fr. Antonio Yepcs, cuyas noticias cuadran 
perfectamente con lo que hemos visto. Se trasladó á ésta el sába
do 12, y se trata de colocarla en una urna dc cristal, para (luc 
esté á la esyjectacion pública, y no padezca detrimento por los 
ajentes esteriore». Las jentcs de dicho pueblo la maltrataron por 
conservar parte de ella para reliquias. (Nuestro norresp.) 

CÁDIZ 11. 
Ayer con motivo de los días dc la Reina tuvimos atjui un si

mulacro ; uno de los cartuchos tenia bala , y mató á uu jóve^ dc 
26 años. — El Sr. Galiano no saldrá dc esta para Madrid hasta el 
18 del corriente. fNueslro coirenp.J 

TITOdlA 18 . 

En este pais han sido recibidos con aceptación los primeros 
trabajos de la ESPERANZA. Una bandera cuyo timbre apareee dc 
ríeofict/t'acton y de olvido, no puede menos de ser saliidada coa 
favor. Un periódico , quo en medio de los partidos que se ajitan 
sin otra mira que obtener el mando y los empleos, en metlio de 
tanta degradación V tan repugnante inmoralidad, en medio en fin 
de los intereses individuales y banderías esclusivas, codiciosas de 
autoridad y de dinero, levanta su voz inmaculada para sostener 
decorosamente los principios tutelares eo que descansa el 6r» 
den, y que presaiían un porvenir rico de esperanzas y de gloria, 
no î uede menos Je producir un efecto májlco é introducir el deli
rio en las cabezas y el entusiasmo en los corazones. La Esperanza 
servirá de lenitivo al dolor que nos aílije al oír los sordos cruji*' 
dos del edificio social que por todas partes se desploma , y al 
sentirlos acerbos males que abruman á la España, en medio de bs 
himnos de regocijo que entonan en loor de la situación los hombres 
que laesplotan, y que afectan soñar en los jardines de Citorea 
deiaole déla calavera de San Jerónimo. 

Yo no dudo que la acción del tiempo y las tristes lecciones 
do k esperiencia, producirán el desengaño apetecido, contribuirán 
á que se aplique á nuestros padecimientos un remedio radical, ra
dical porque los paliativos son del todo ineficaces ; calmarán las 
pasiones aviesas que desgarran las entrañas dc la patria; desva
necerán funestas preocupaciones que son ya una anomaUa en el si
glo en que vivimos después da tantas convulsiones y trastornos, y 
acallarán en fin el inmundo clam(»- de ¡a venganza que indica un 
coraMa inezqatae y •moimaá^i > y< lu ««nuí» ioiblaetiaal •sea»*' 
dakiM.. 

El discurso de la corona ha causado una sensación profunda
mente dolorosa. Ese silencio premeditado y misterioso acerca del 
estado en que se encuentran nuestras relaciones^on la Santa Sede\ 
el no decir una sola plabra de consuelo en un asunto tan vital, para 
cahnar la ansiedad ae una nación eminentemente eatólica\ el no to-» 
njap en boca al clero ni á las reliiiosas. victimas de un despojo es
candaloso, y redueidas á la menaicidad mas deplorable; el no ha
ber fasoho mención del culto, abandonado con dolor de la nación 
entera; el no asomarse una idea de reconciliación y de paa, de ol
vido y de perdón para tantos españoles quo viven en tierras estra-
ñas bajo el peso del infortunio, y cuya proscripción parece inde
finida: todo esto os inesplicable, y mas en ciertos caracteres je-
nerosos oue habitan las rejiones del pocter: pero el efecto que ha 
causado la lectura del discurso en los pueblos dc donde tengo no
ticias y el que cí̂ usará sin duda en toda la península, es muy des
favorable. Dios ilumine á esos hombres y no aumenten nuestros 
males en vez de remediarlos. 

fMuestr oeorresp.) 
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^ARVJB Ri : i i I« Í IOÜA. 

9AHT0 OBL B U . 

Sut. Eduvijis, viuda. 

Nació en Alemí̂ nia, siendo sus padres los marqueses de Mo-
ravia y condes déltirol. Fué tía de Santa Isabel, reina de Huq^ria, 
y esposa de Enrique, duque de Polonia y de Silesia. Enmedio de 
tanta grandeza no se empañó su virtud, antes bien se perfeccionó 
en cierta manera, haciéndose superior á todos ios disgustos y vi
cisitudes del mundo. De acuerdo con su esposo fundó un monasr 
terio dc Benedictinas, al que se retiró para todos los dias de su 
vida , que concluyeron en el 15 do octubre del año 1243. 

S A 9 T 0 Í DE MAÑANA. 

San Lticas Evanjelista. 

Cuarenta horas en la i^esia del hospital de Monserrat. 

Según d Católico dc anoche, con referencia á un periódico de 
Milán, han tomado posesión los jesuítas dc su antigua casa de 
Venecia. Se verificó el acto con demostración del mayor ontu-
sittsmo de un pueblo numeroso , de la nobleza y del clero secular 
y Regular. El patriarca celebró la misa, y pronunció un elocueoll-
sfmo'discurso eil elojio de la compañía. El pueblo ^or un movi
miento espantáneo, se ofreció á proveer á Li iglesia dc vasos sa
grados , ornamentos de toda clase de sillas y demás requisitos ne
cesarios para la solemnidad de la función. 
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CJOBTES, 
«BKAao. 

Sesión del 16 de octubre. 

Se abrió á li»s doce y media con la lectura y ^probacioa del 
acta de laant«ríor. 

ORDK» 1»?L JMA. 

Actas y nombrqimieato de secretarios y comisiones eoi pro
piedad. 

Sin discusión se aprueban las de Madrid, y s« admiten á sus 
electosloss^fioFes marqués de Pefiaflorida y Roii de la Vega. Las 
«e 3ad«J0s y aÁnisioa del señor «Mde (k Santa (Malla. 

Juran los señores conde dc Santa Olalla, Diez Caneja y otro-
Se lee el dictamen dc la comisión do actas proponiendo la ad, 

misión del señor Pérez Seoane porla provincia dc Cádiz. 
El señor duciuc dc Gor se opone á (jue se considere como ren

ta, las acciones ael banco de Isabel II quo el señor Seoane presenta 
como parte constitutiva de la de 30,0[)0 rs. que debs justificar 
todo senador. 

El señor conde do Santa Olalla opina por la admisión de esta 
renta, fundándose en que este papel es por lo menos tan válido co
mo el del 4 y 5 por 100 que ya en otra ocasión ha sido reconocido 
válido para él mismo objeto, y aun mas positivo que sueldos de 
cesantes que igualmente han sido admitidos para igual caso. 

líl señor maríiués de Falces abunda en la misma opinión del 
señor duque dc Gor, observando que no puede ser el espíritu del 
articulo 56 dc la ley electoral considerar como propia la citada 
renta. 

Otros señores hacen observaciones en igual distinto sentido, y 
definitivamente queda reconocida válida esta renta, sino por con
vicción do quo debe serlo, por no obrar contra un precedente. 

El señor iiuin|ués de Falces ofrece entrar un dia de lleno en 
la cuestión de la legalidad ó ilegalidad déla renta procedente del 
banco do Isabel II. 

Reunido suficiente número de senadores se procede á la elec
ción de secrétanos y comisiones en propiedad, y dan el siguiente 
resultado los respectivos escrutinios. 

Secretarios. Señores Golfanguor, Aldamar, marqués de Fal
ces y maríjués de San Felices. 

Comisión nominadora. Habiéndose procedido dos veces á la 
elección del primer individuo, y no habiendo en ninguna de ellas 
obtenido ninguno la mayoría necesaria, se suspende la elección, y 
citando para hoy, se levanta la sesión á las tres. 

CONORESO. 

Sesión del 16 de octubre. 

Se abro á la una y cuarto con la lectura y aprobación del acia< 
Se halla en su banco el señor ministro de Estado. 
El Senado remite cierto número de billetes de las tribunas re

servadas, los cuales se repartirán á los señores diputados. 
Quedansobre la mesa losdíctámenes déla comisión proponien

do la aprobaéion de las actas de León , Oviedo y la Coruña, y la 
admisión de los señores Salva por las islas Baleítres, y Gasa Irujo 
por Córdoba. 

El señor don Francisco Martínez de laRosa, electo diputado por 
las provincias de Granada y Madrid, opta porla primera. 

ORDEN DEL DIA. 

Confonne con el dictamen de la comisión son aprobadas las 
actas de Gaadalajara, y admitidos como diputados los señores Mu
ñoz Maldonado, conde de la Vega del Pozo y Peralta: las de Zara-
Soaa, y seadmite á los señores Ortega, Quinto y Martínez: y las de 
lurcia almitiéndose á los señores conde de Sáslago, Rodenas, Ros 

dcOlano yPonzoa. 
Se admite al señor Pcrpiñá como diputado por Barcelona, y al 

señor Mulleras por Tarragona, cuyas actas están ya aprobadas. 
El señor Coilantes como individuo de la comisión de actas dice 

que esta ha coíicluido ya sus trabajos dando su dictamen rospeeto 
de todas las actas que se han presentado en la secretaria: qtfe fal*-
tan algunas sobre las cuales se han pedido cierto» doouníoútos para 
poder emitir dictamen sobro c^s,, y la? domas que aun no han lle-
gjido al Congreso. En este caso cree que se puede ya proceder 
niaatanaá Wéonsütuelon definitiva del mismo, después de la dis
cusión délos diot¿ttienea ípib hay sobre la mesa, si el Congreto k> 
acordase asi. 

El señor secretario Nocedal manifiesta que los diputados admi
tidos hasta el dia son 127, y que los que hay para admitirse maña
na son iá: total 140, cuyo número escede al que pide el reglamen
to para que pueda cOnstítnirse el Congreso. 

fin eonstcnencia de esto, se acuerda que hoy después de la 
orden del dia se proceda á la constitución definitiva del Congreso. 

El señor presidente ruega á los señores diputsMlos (luc se pre
senten en la inmediata con traje de ceremonia, y levanta la sesión 4 
la utia y media. 

fíoTA. Quedan aprobadas pOr el Congreso todas las actas 
electorales, A escepcion do las de Canarias, Guipúzcoa y Vizcaya 
que no han llegado, y las de Salamanca y Navarra, en cuya ra
zón penden reclamaciones. 

ESPÍRITU DE LA IMPRENTA. 
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Kf, ttSRAtDO defiende la institución de la guardia civil. 
EL TIEMPO habla de la importancia de discutir los presu

puestos ; y censura á los gobiernos que han cobrado las contri
buciones sm que hayan sido votadas por las Cortes. Anuncia que 
Íirobablemente se presentará mañana al Congreso d proyecto de rc-
orma constitucional. 

EL CATÓttco rebate con buenas razones los argumentos em
pleados por el Eco del Comercio contra la obra de la Prop^jfo-
cio» de la fé. 

EL ESPECTADOR crcc que es llegada la época de que se unan 
todos los liberales para salvar la Constitución. 

EL CLAMOR PÍBLICO prefiere el réjimon absoluto con todas 
sus consecuencias, ú nuevo jénero de despotismo establecido, a»-
gun cree, por el actual gabinete. 

EL PENSAMIENTO DE LA NÍACIÓN pubUca UU importante ar-" 
tlculo sobre el discurso de la Corona. Estractaraos, entre otras CO'' 
sas, lo siguiente: 

«Ha Uamado sobremanera la atención pública, el párrafo »* 
lativo á ta iieferjaia do la Constitooion, porque estaban les áoijuol 
muy suspensos é inquietos con los rumores que lvdl)ian circulado 
estos últimos dias sobre el proyecto dc aplazar la indicada refor
ma. Este aplazamiento en las circunstancias actuales, podia ser mny 
largo y hasta indefinido, mayormente atendidas las vicisitade» qu# 
en España suelen correr las Cortes, en las que todavía jio henof 
visto un ejemplo de muerte natural, pues que hasta aliora tod^ hau 
perecido ab irato, y algunas en la cuna misma. 

El gobierno en esta parte ha sido esplicito á mas no pwer, 
anunciando que el proyecto dc reforma constitncionsJ aerf* pre
sentado, y «n las primeras sesiones, calificándolo do p***" ^scn-
cidisimo, cuy» gravedad no podia ocultarse 4 la iluslr**»*'" y pa
triotismo de las Cortes, y de tanta uriencia que |* WOI" dila
ción podria acarrear perjuicios incalculables.... í*̂ "' ¿ eúmo se 
cierra el campo de las discusiones poUticasí ¿S» conseguirá este 
objeto con un Senado vitalicio ó hereditario, "*"" '" "'«ce que 1» 
ley fundamental cierre la entrada del Coogí**'' * todo» loa quo 
no posean una propiedad respetable, si W "̂  "'̂ '''? quw el j^flor 
tenga mas fuerza, y no se vean á cadap*"' precisados los gOr; 
bernanles á comparecer delante del ^j^ jurado , compuesto do 
pfetcndientes que deseen colocación," * "empleados que ambicio^ 
nen ascensos, de cesantes que antoten venaanzas, do ájioiiataa 
que b»8qiien encubridores ó cóíflp»*'̂ »?.... El discurso ternain» 
con ¿ egresión del dése? á* j ' " ! ' ^ ! ' una mácsinaa poderosa, y 
feformar fundamentalmente lá administración de justicia, sin na-' 
bcr hablado una palabra stíirc el clero ni sobro las relacione» 
coa Ift Santa 6«de. ¿Ssnlr olvido? Es intpoBttde. ¿Berá ctest>itpwt 



Esto fuera demasiado pueril. ¿Será reserva diplomática? Esta no 
era imcompatible con alguna de aquellas frases jenerales que en 
nada comprometen... ¿Qué consideraciones habrán tenido pre
sentes los secretarios del despacho para que en el primer dis
curso que ha salido de los labios do la augusta nieta de S. Fer
nando, no se haya ni siquiera mentado la Religión; en las prime
ras palabras solemnes tjuc se han puesto en boca de la Reina 
(Católica no haya merecido ni el mas leve recuerdo la Iglesia Ca
tólica?....)» 

Después de varias reuniones parciales celebradas por varias 
fracciones del Congreso, para ver de ponerse de acuerdo en la 
elección de la mesa, parece que anoche se reunieron en el salón 
de conferencias de Oriente casi todos los señores diputados , cuyas 
actas y admisión han sido aprodadas; y habiendo procedido por 
escrutinio secreto á la elección de presidente, resultó elejido el 
Sr. Castro y Orozco por gran mayoría, si bien el Sr. Isturiz sa
có algo mas que la cuarta parte de los votos. 

No hubo tanta conformidad en la elección de vice-presidentes, 
pero también obtuvieron mayoría los Sres. Pacheco, Govantes, 
Armero (D. Luis) y Perpiñá. Según se dice, este resultado ha sido 
fruto de una transacion en que no han jugado las opiniones, sino 
las castas, si nos es lícito espresarnos do esta manera. Parece 
que los diputados por Galicia y Cataluña , y algunos de Castilla y 
Andalucía convinieron en votar recíprocamente el candidato que 
los respectivos representantes naturales de esos distritos ecsijie-
sen. Asi no es de eslrañar lo etereojéneo de esta elección prepa
ratoria. 

De cualquier modo, y considerando el resultado con relación 
á la política y al ministerio, observamos que el Sr. Pacheco, al 
decir de sus amigos, es anti-minislerial y conlrario á la reforma 
de la Constitución. Pasa también el Sr. Perpiñá por opositor al 
gabinete, y especialmente á la jMirsona de uno de sus miembros 
mas importantes. En cuanto al Sr. Armero, si no nos engañamos, 
debe muy pronto quedar sujeto á reelección. El Sr. Govantes es 
un digno y antiguo majislrado, merecedor de todo jéncro de con
sideraciones. 

Si esta combinación prevaleciese , como probablemente suce
derá , presentará una notable anomalía la elección del presidente 
con la del resto de la mesa , si bien se habrá conseguido que to
das las fracciones del congreso tengan en ella sus representnn-
tfts. Cuestión es esta que dentro de muy pocas horas quedará de
cidida. [Heraldo.) 

—El Tiempo dice : que en la reunión citada , resultaron con 
mayoría para secretarios los Sres. Malvar, Rey , Polo y Jispert. 

—Un periódico progresista dice: que se ha anunciado para uno 
de estos dias una revolución en sentido absolutista, que por obs
táculos imprevistos no ha estallado. El Tiempo califica esta espe
cie de noticiota. 

Reniitti lo. 
Sres. Redactores de la Esperanza.—Monárquico, y no de 

«({luillos que abusan ó usurpan en la actualidad esto nombre, 
lie celebrado el acierto con que vds. han inaugurado su periódico 
ion el titulo de la Esperanza. 

Diez y mas años en que ensayados diversos sistemas politices, 
modificadas las llamadas combinaciones* electorales , manejado el 
Estado por hombres que aseguraron hallarse convencidos de la 
bondad de sus teorías, y que hoy presentan por resultado la ne
cesidad de reformai" la ley fundamenlal pót medio ée un écsanten 
profundo y discusiones razonadas; deben infundir [)or todo el pais 
la esperanza de un justo y verdadero progreso. 

Diez y mas años en que la influencia de las leyes dependió qui
zás de la índole y voluntad de los gobernantes mas bien que de 
la práctica fiel del dictado de las mismas, llegando hoy á desear 
todos que se ocurra con los remedios oportunos á que las leyes 
aparezcan reales y efectivas en su ejecución, y superiores y do
minantes sobre la voluntad de los que gobiernan y de los encarga
dos de su práctica; han de producir en la mayoría española y en 
todos los partidos la halagüeña idea de la esperanza. 

Unas Cortes convocadas para reformar cuanto sea conducente 
al bien jeneral de la nación, y que si observan orijinarse los ma
les padecidos de algún principio vicioso que la esperiencia califi
que de antisocial, deberán relegarle para siempre, si han de te
ner término las incerlidumbres y disensiones intestinas; natural es 
(pie reanimen á todo buen patricio con la esperanza. 

En una época, cuya tendencia se dirije á detener el avanzado 
curso de la anarquía, robusteciendo el poder, y á cerrar la en
trada á todo despotismo, perfeccionando sus cuerpos ó palancas 
ausiliares; justo por fin será que renazca en nuestros pecho» la 
«tperanza. 

Con razón pues comienzan vds. sus tareas con la esperanza; 
y la esperanza sin duda alguna animará á todos los españoles, si 
convencidos los hombres llamados á dar las nuevas leyes, de la 
imperiosa necesidad de no satisfacerse con clamar contra la arbi
trariedad de altas rejiones, sino do cstirpar el despotismo por do 
qiiicra, y hasta en las mas inferiores, y de no concretarse á ful
minar anatemas contra la anarquía , sino de eslinguirla de raiz, 
aprovechasen una de las repetidas proporciones con que otros de
jaron defraudada si as esperanzas de la desventurada España. 

Nos hallamos efectivamente en la época do la esperanza, si 
convencidas algunas fracciones de la ecsistencia de la grande masa 
nacional identificada en principios, y formada de individuos de 
lodos los partidos conocidos, con el desengaño producido por las 
seductoras teorías del siglo, se tratara de ofrecer en las tablas 
fundamentales una ley justa , benéfica y estalle; de cuyos tres 
atributos dependen k bondad y duración de todos los códigos y 
constituciones. Asi solo se verían en la práctica proscritos el des
potismo y la anarquía, conciliado el orden con la libertad, la li
bertad cenias leyes, y x^o aparecerían intereses ni opiniones en
contradas; poniuelo opuesto á la justicia, á la beneficencia y á la 
fijeza del orden social, jamás merecerá el nombre de opinión ra
cional , no podrá llamarse verdadero interés público, ni nos dará 
idea de la tuertad con qnc deben obrar y rcjirse los seres morales. 
jFelices nosotros, si atentos los gobernantes al dictado de una de 
las leyes del primer código de la monarquía española, viéramos 
renacer los tiempos de lejislar por á«r«c/io y justicia como ordena, 
y no se dejasen sepultados entre las sombras de la antigüedad los 
remedios acordados en otra del segundo por D. Alonso el Sabio, 
para ocurrir á toda tentativa que pudiera sumirnos de nuevo en 
ios Iwrrores del despotismo, ó en las sangrientas escenas de la 
aiurquíal 

Empero la antorcha de la antigua Iberia era el fanal del puro 
catolicismo , las leyes fundamentales de los primitivos fueros de 
Castilla y Aragón, veíanse basadas sobre sus doctrinas, y la 
moral pública descansaba enla influencia del cristianismo, que ve
da á gobernantes y gobernados toda injusticia y arbitrariedad, y 
el ejercicio de toda potestad maléfica; y hoy , jahl avivimos en un 
siglo (ha dicho un publicista español tan joven como elocuente) ane
gado en un materialismo voluptuoso; lo que se llama intereses 
positivos, ó en términos mas claros, el oro y los placeres han ad
quirido tal ascendiente, ipie al parecer hay algún riesgo de que 
ciertas sociedades retrocedan á las costumbres del paganismo, 
cuya relijion venia á ser en el fondo la divinización de la materia.» 
Afortunadamente la gran familia española no se halla en tal estado 
de degradación: profundas huellas se observarán dentro y fuera 
del hogar doméstico , causadas por los trastornos orijinados desde 
fines del siglo anterior ; pero el espíritu verdaderamente público y 
nacional, todavía camina fijo y constante sobre los principios de 
la justicia eterna , y nunca , y menos en el dia , desechará el con
suelo y la voz de la Esperanza. 

l'N SrsCBlTOR ARAGONÉS. 

P A R T E IWOIJfliXRIAI^. 

Comercio fie IOH «Uferentett Kstadoi* de Kiirofia. 

Las formas del comercio y de la industria han cambiado to
talmente de 50 años á esta parte. Han tomado proporciones mas 
vastas, y la producción misma ha adquirido un nuevo carácter. 
Débese este fenómeno á los lazos que unen á los pueblos, á las 
nuevas necesidades que se han creado, y sobre todo, en los 
últimos 25 años, á la paz .que reina por decirlo así en toda la 
superficie del globo. No hace un siglo aun, que se miraba al co
mercio como una especie de juego en que ganaba el mas hábil á 
espensas siempre del comprador. No podía concebirse que las 
dos partes pudiesen sacar iguales ventajas de una sola y única 
transacción. Por otra part«*, muchas industrias se ejercían mis
teriosamente bajo la forma de monopolio, ó estaban en manos de 
unos pocos privilejiados especuladores. Estas ideas y estos hechos 
están hoy completamente transformados. La producción y los 
cambios que se hacen cada dia en una proporción mas y mas 
vasta , estienden el patrimonio material de todos los pueblos, y 
dan nuevo valor á las riquezas naturales diseminadas en las dife
rentes latitudes. El resultado de esto es , que por todos lados se 
estudian las fuentes y los progresos de.estas riquezas , al mismo 
tiempo que se atiende al crecimiento constante de las necesida
des que ellas hacen nacer y á que deben dar satisfacción. De aquí 
brota una nueva sénc de investigaciones, que dirijen la produc
ción fabril y los movimientos comerciales de las naciones indus
triosas , y que en seguida determinan las medidas que los gobier
nos creen deber adoptar para favorecer el desarrollo del cambio y 
de la producción. 

Estos conocimientos Iwn üdo en todas épocas una condición 
esencial del buen écsito del comercio esterior. Desgraciadamente 
mas do una vez, una preocupación fatal les ha dado una aplica
ción errada, y de ella han nacido todos los males que hoy aflijón 
al comercio bajo las formas de contrabando pu unas parles, y es
ceso de producción cu otras. 

La prosperidad de UB nlaattfuoiiurii* y d«i c«««tOTMM».«>«44.i.ii«ti» . .• 
chámente ligada al estudio y conocimiento de los mercados este-
riores, donde mejor sahda tengan nuestros jéneros. Hace tiempo 
que la Inglaterra ecsamina con admirable solicitud todos los fenó
menos que pueden influir en el fomento de su comercio esterior; 
y no solo ha estudiado con estraordinaria sagacidad todos los mer
cados estranjeros , sino que ha sabido crear salidas á su comer
cio, ya desarrollando sus establecimientos coloniales, ya pene
trando en rejiones desconocidas , ya en fin, esforzándose en pro
pagar el gusto á las mercancías de sus manufacturas. 

Abogada por el crecimiento de su población , y por la plétora 
misma de su riqueza , la Inglaterra ha tenido que ir cediendo po
co á poco de sus errores económicos , y reconociendo los funestos 
efectos de las prohibiciones, ha moderado y sigue moderando los 
ecsorbitantes derechos que señalan sus aranceles. La práctica le 
ha demostrado, que este es el único medio de salvarle de los 
grandes pcUgros que la amenazan; y con tal conducta ha demos
trado la verdad de una observación de los buenos economistas, 
á saber: que la Inglaterra no ha subido al grado de poder en que 
hoy se halla, por medio de sus prohibiciones mercantiles, sino 
á pesar de ellas. 

La asociación de aduanas alemana, que en ríenos de diez años 
ha logrado crearse una gran ecsistencia mercantil, también ha he
cho importantes variaciones en sus aranceles. Renovados estos de 
tres en tres años, sufren cada vez las modificaciones que indica la 
esperiencia. Derechos moderados ó entrada libre para las materias 
primeras necesarias á la industria; derechos lijeramente protecto
res sobre los productos manufacturados, y contribuciones.fiscales 
sobre los productos de las colonias; tal es el espíritu del arancel 
do la unión, arancel que aun »e inclina demasiado al sistema 
prohibitivo. El gabinete de Berlín, que preside á sus modificacio
nes , y que sigue con atenta mirada los movimientos del mundo 
mercantil, ha empleado ya mas de una vez las aduanas como una 
arma poderosa, y las últimas contiendas que ha sostenido con Bcl-
jica prueban que la maneja con habilidad. Este gabinete estimula 

Ser otro lado , con actividad estraordinaria la conclusión de trata
os de comercio. Desde la ecsistencia de esta asociación fZollvereínJ 

ya se han hecho, por via de ensayo, varios tratados de esta espe
cie, ya con la HolaiMia, va con otras potencias, y es preciso con
fesar que hasta ahora la rrusia ha manifestado todos los histintos 
de una potencia mercantil de primer orden. La asociación alemana 
hace bien en confiarle su destino comercial y fabril. Sus relaciones 
con el Austria obligarán tarde ó temprano á esta potencia á en-
trar en el círculo de la asociación , y hace tiempo que el gabinete 
de Vicna proyecta una reforma absoluta de su arancel. Este es un 
hecho grave que podia crear en el centro de Europa un mercado 
inmenso inaccesible á los productos manufacturados do otras na
ciones. En Austria la prod\iccion se ha desarrollado con mucha ra
pidez , y el bien estar y la dicha de que gozan las masas en aquel 
pais, son la admiración de toda Europa. El gobierno austríaco ha 
abandonado el sistema protector , y la reforma de su arancel y 
su proyectada unión al Zollwerein son las pruebas mas evidentes 
de esta verdad. Sin embargo, quizá entra en estos planes un pen
samiento político , pues la preponderancia que la Prusia empieza 
á ejercer sobre el resto de la Alemania, ha despertado la emu
lación del gabinete de Yiena. 

Si este proyecto se realizase, la Rusia quedaría aislada entre 
las potencias del Norte con su sistema prohibitivo. Los intereses 
mercantiles de aquel vasto imperio son muy diferentes de los del 
resto de Europa. Sus materias primeras han sido hasta ahora los 
únicos elementos de su tráfico esterior. Sus granos, sus metales, 
sus cáñamos y sus pieles, son los artículos principales de cambio. 
No se crea sin embargo que los productos de sus manufacturas 
nacientes carecen de esportacion; pero estos productos salen casi 
esclusívamentc para el Asia, y con este inmenso continente cuen

ta la Rusia , en un porvenir mas ó m enos inmediato, pera la vien-T 
de los productos de aquellas fábricas que ahora se encuentran en 
un estado de ecsistencia elemental: primero las provincias limítro
fes del imperio, y después el gran mercado de la China. Ya ha en
tablado con el Celeste imperio relaciones periódicas y regulares, y 
á pesar de la enorme distancia que separa á ambos estados, ya 
ecsiste entre ellos un comercio de cambio, que asciende anualmente 
á 8 ó l o millones de duros. 

La Inglaterra, los pueblos iermánicos y la Rusia, marchan 
todas al mismo fin por caminos difereutcs. La Gran Bretaña busca 
nuevos recursos en la estension de sus posesiones coloniales y en 
la baja de derechos; la Confederación Jermánica crea un inmenso 
mercado á sus manufacturas en el centro de Europa, y la Rusia 
ensaya sus fuerzas fabriles en rejiones casi inaccesiolcs al comer
cio europeo. 

Mientras que esto sucede en Europa, un movimiento simultá
neo se verifica en América. Los Est;idos-Unidos, renunciando al 
parecer á una de las condiciones principales de su prosperidad, 
aumentan los derechos de importación, para dar una protección 
quimérica á sus manufacturas. Esta es la utopia (jue se han for
mado . las máquinas de los estados del Norte llenarán las necesi
dades de la población de los estados del Sur , donde ecsiste la po
blación esclava; los primeros harán respectivamente á los segun
dos el papel de metrópoli, y á su vez estos servirán á los otros de 
colonias. Este sistema , que aun no se ha desai'rollado completa
mente, ha suscitado ya graves complicaciones entre los pobladores 
de la Union, y entretanto el comercio esterior ha recibitlo un golpe 
fatal, cuyas consecuencias han sido terribles para las naciones 
manufactureras de Europa. El mal es tanto mas grande cuanto que 
Méjico y el Brasil han entrado también en la senda de la prohibi
ción , y esto no para sostener manufacturas que no tienen, sino 
bajo el protesto de aumentar sus rentas. Inútil es decir que estas 
medidas han producido el efecto contrario, y que el contrabando 
se ha propagado con la enerjía que le es propia en todos los países 
que jimen bajo el peso de aranceles ecshorbitantes. 

La Prusia entretanto ha logrado abrir nuevas salidas á los pro
ductos del Zollwerein en América, y de dos años á esta parte sus 
csportaciones á aquellos países han aumentado considerablemente. 
Su tratado con los Estados-Unidos no ha sido ratificado por el Se
nado ; pero las negociaciones, lejos de quedar abandonadas, si
guen .activándose con nuevo empeño. La Inglaterra, esforzándose 
en estender el cultivo del algodón en la India, anuncia á los Esta
dos-Unidos , que quizá logrará cerrarles algún dia el mercado de 
Liverpool. La Union americana busca, pues, una compensación á 
esta eventualidad en el mercado alemán , y ya ciertas concesiones 
recíprocas han favorecido esta combinación. 

El comercio francés, encadenado por la política mercantil ecsa-
jeradamente prohibitiva de aquel gobierno, no ha crecido con la 
rapidez que era de esperar de la larga tranquilidad de que ha go
zado la Francia, y de los admirables recursos de su fértil suelo. 
Los intereses mezauinos del monopolio han intervenido siempre 
que se ha presentado una buena oportunidad de ensanchar el cir
culo de su producción para hacérsela perder. Asi la hemos iristtt 
hace poco tiempo renunciar á una ventajosísima unión «on Béljica 
á fin de que ganasen mas unos pocos propietarios de minas de 
hierro. Este funesto sistema la priva de ese influjo que con tanto 
ardor apetece. 

¿Qué diremos después do esto del comercio deEiu>aña, sin 
datos estadísticos, ni guia de ninguna clase? Lo» resultados de sus 
operaciones están aule los ojos de todo el mundo, y doloroso y 
vergonzoso es decirlo: la casi totalidad del comercio está en ma
nos del contrabando, de ese contrabando desmoralizador que cor-
roe todos los elementos de nuestraprospráUL ^ t o d a s las otras 

la regla, sino que casi carece de cscepciones. 

COTIZACIÓN DE Lk BOLSA DE HADRIO. 

Operacionet del 17. 

Títulos al 3 por 100. Se han hecho treinta y ochó operacio
nes por valor de 32.4.00,000 rs. de 26 7ii6 á 27 3(8 á var. dias 
f. con 1(2 de prima. Deuda flotante del Tesoro. Seis operaciones, 
valor de 8.911,000 rs. de 62 á 63 1|4. á 60 dias f. con 1 de 
prima. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 d. 37 1|8. d. 
Parisá90161ib. 2 dinero. 
Alicante 3[8d. 
Barcelona par. 
Bilbao lA d. dinero. 
Cádiz li'* beneficio. 
Coruña i[k beneficio. 

Granada 1[4 d. 
Málaga i[k dinero beneficio. 
Santander par. 
Santiago par. 
Sevilla Ij» beneficio. 
Valencia li2 d. 
Zaragoza 3[i d. 

Descuento 6 por 100. 

TEATROS. 

De la Cniz . 
A las siete y media de la noche. 
Se pondrá en escena la comedia en cuatro actos, orijinal de 

D. Antonio Jil y Zarate, titulada DON TRIPÓN. Intermedio de 
baile nacional. Terminará el espectáculo con un di vertido saínete. 

n e l Pr4netpe. 

No liay función. 
Del Circo. 

A las ocho de la noche. 

1.° La comedia en un acto titulada UN ERROR DE ORTO-
^^t^}A',.^C ^^ ^ran baile en dos actos titulado EL LAGO DE 
LAS HADAS. 

Á ÚLTIMA HORA. 

Por una mayoría considerable ha sido elejido pre-
longreso el Sr. Castro y Orozco. L*» elec-

Por una mayoría considerable ha sido elejido pre
sidente del Congreso el Sr. Castro y Orozco. L*» elec
ciones para la mesa continiían al entrar en prensa 
nuestro periódico. 

Editor responsable, D. Nicolás García Sierra. 

ÜIADMD.—imprenta de K. Fraaelae* <>«1 <̂ «B<III*, 
C«llc dtl Fofflcotv. 


